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La tristeza surge generalmente cuando experimentamos una pérdida: la de una persona, una 

condición personal o una situación de vida. Estos momentos, aunque duelen, forman parte 

del camino humano; pero se vuelven un problema cuando se instalan como un modo      

permanente de vivir y terminan oscureciendo el sentido de la existencia. 
 

El Evangelio de hoy presenta a dos discípulos que, tristes tras la crucifixión, regresan a 

Emaús con desilusión y desesperanza. Jesús resucitado se acerca y los acompaña; no lo    

reconocen, pero Él los escucha y les pregunta por su tristeza. Entonces les ayuda a releer el 

pasado: no desde lo que “no fue”, sino desde la historia de Dios ahí presente que estaban 

olvidando: “Y comenzando por Moisés y siguiendo con todos los profetas, les explicó    

todos los pasajes de la Escritura que se referían a él”. Así, aquello que parecía fracaso se  

ilumina y vuelve a tener sentido. 
 

Hoy, déjate acompañar por Jesús resucitado: cuéntale tus pérdidas y permite que te enseñe 

el modo justo de mirar tu realidad, descubriendo las huellas de gracia que también han     

estado ahí. Haz la experiencia de Emaús en la Eucaristía: en la Santa Misa, el Señor toma el 

pan y el vino —signo de lo que eres y ofreces— y, por la acción del Espíritu Santo, los 

transforma en su Cuerpo y Sangre. Al adorarlo y recibirlo, también tú eres transformado: tu 

pasado es iluminado, tu presente se fortalece y tu vida recupera sentido desde la esperanza. 
 

Ejercicios de reflexión: 

¿Qué “huellas de gracia” puedes identificar hoy en tu historia (personas, aprendizajes, 

puertas que se abrieron) que te ayuden a mirar tu pasado no solo desde la pérdida, 

sino desde lo que Dios ya ha sostenido en ti? 

 
¿Cuál sería un paso concreto y pequeño para dejar de caminar solo y hacerlo  acompa-

ñado del Señor (orar con sinceridad, pedir ayuda, volver a la Eucaristía, retomar un 

hábito sano)?  
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HORARIO DE OFICINAS 
 Lunes a Viernes de 9:30  A.M. a 1:30 

P.M. y de 3:30 P.M. a 6:30 P.M. 
Sábados CERRADO. 

 
MISAS 

Lunes a Sábado:  
8:00 A.M.   Y  7:00 P.M. 

 
Domingos:  

10:30 A.M., 12:00 P.M.,  5:00 P.M., 
7:00 P.M. 

 
CONFESIONES 

Miércoles: 8:30 a 9:00 am 

De jueves a sábado: 18:00 a 

18:50 pm 

En otros horarios en la     

oficina con previa cita. 

BAUTISMOS 
Todos los Sábados 12:00p.m.        

Limitado a 5 niños.                           
Presentar 10 días antes en oficina: 

Acta de Nacimiento original  y        
copia del bebé.  - Comprobante     

de sacramento (s) de padrino (s). -     
Pláticas pre-bautismales de papás   

y padrinos. 
Registro  al  entregar  papelería      

completa. 
 

ADORACIÓN AL SANTÍSIMO 
  Hora Santa y confesiones, todos 

los jueves de 8:00 a 9:00 P. M. 
Primer viernes  del mes exposición         

Al Santísimo de 9:00 AM a          

5:00 PM                                          

www. san j e ron imomty .o rg  

AVISOS PARROQUIALES 

 
 
 
Aún están disponibles en la oficina 
parroquial las veladoras de Pascua. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
El próximo domingo, con inmensa alegría, cuatro 
hermanos de nuestra comunidad recibirán        
algunos de los sacramentos de la Iniciación      
Cristiana.  

Demos gracias a Dios por este don y les           
invitamos a encomendarlos en sus oraciones, para 
que el Señor fortalezca su fe y los haga perseverar 
en la vida de discípulos del resucitado: Leslie,   
Rogelio, David y Mariana. 

 
 

Mensaje del Párroco 

El Verbo se hizo carne, y habito entre  
nosotros   Jn 1:14 



 
 
EVANGELIO 

Del santo Evangelio según san Mateo: 24, 13-35 

El mismo día de la resurrección, iban dos de los discípulos hacia 
un pueblo llamado Emaús, situado a unos once kilómetros de Jeru-
salén, y comentaban todo lo que había sucedido.  
 

Mientras conversaban y discutían, Jesús se les acercó y comenzó a 
caminar con ellos; pero los ojos de los dos discípulos estaban vela-
dos y no lo reconocieron. Él les preguntó: "¿De qué cosas vienen 
hablando, tan llenos de tristeza?". Uno de ellos, llamado Cleofás, le 
respondió: "¿Eres tú el único forastero que no sabe lo que ha suce-
dido estos días en Jerusalén?". Él les preguntó: "¿Qué cosa?". Ellos 
le respondieron: "Lo de Jesús el nazareno, que era un profeta pode-
roso en obras y palabras, ante Dios y ante todo el pueblo. Como 
los sumos sacerdotes y nuestros jefes lo entregaron para que lo condenaran a muerte, y lo 
crucificaron.  
 

Nosotros esperábamos que él sería el libertador de Israel, y sin embargo, han pasado ya tres 
días desde que estas cosas sucedieron. Es cierto que algunas mujeres de nuestro grupo nos 
han desconcertado, pues fueron de madrugada al sepulcro, no encontraron el cuerpo y llega-
ron contando que se les habían aparecido unos ángeles, que les dijeron que estaba vivo. Al-
gunos de nuestros compañeros fueron al sepulcro y hallaron todo como habían dicho las 
mujeres, pero a él no lo vieron".  
 

Entonces Jesús les dijo: "¡Qué insensatos son ustedes y qué duros de corazón para creer todo 
lo anunciado por los profetas! ¿Acaso no era necesario que el Mesías padeciera todo esto y 
así entrara en su gloria?". Y comenzando por Moisés y siguiendo con todos los profetas, les 
explicó todos los pasajes de la Escritura que se referían a él.  
 

Ya cerca del pueblo a donde se dirigían, él hizo como que iba más lejos; pero ellos le insistie-
ron, diciendo: "Quédate con nosotros, porque ya es tarde y pronto va a oscurecer". Y entró 
para quedarse con ellos. Cuando estaban a la mesa, tomó un pan, pronunció la bendición, lo 
partió y se lo dio. Entonces se les abrieron los ojos y lo reconocieron, pero él se les desapare-
ció. Y ellos se decían el uno al otro: "¡Con razón nuestro corazón ardía, mientras nos hablaba 
por el camino y nos explicaba las Escrituras!".  
 

Se levantaron inmediatamente y regresaron a Jerusalén, donde encontraron reunidos a los 
Once con sus compañeros, los cuales les dijeron: "De veras ha resucitado el Señor y se le ha 
aparecido a Simón". Entonces ellos contaron lo que les había pasado en el camino y cómo lo 
habían reconocido al partir el pan.  
  

Palabra del Señor. 
Gloria a ti, Señor Jesús. 

CREDO 

¿Creen ustedes en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra? 
R. Sí, creo. 
 

¿Creen en Jesucristo, su Hijo único y Señor nuestro, que nació de la Virgen María, 
padeció y murió por nosotros, resucitó y está sentado a la derecha del Padre? 
R. Sí, creo. 
 

¿Creen en el Espíritu Santo, en la Santa Iglesia católica, en la comunión de los 
santos, en el perdón de los pecados, en la resurrección de los muertos y en la vida 
eterna? 
R. Sí, creo. 
ORACIÓN UNIVERSAL 

S./ Oremos a nuestro Padre y Señor de nuestras vidas, para que escuche benigno las súplicas 

que le presentamos en nombre de su Hijo resucitado. 

Lector:  Por todos los que creemos en Cristo, para que, a semejanza de los discípulos de 

Emaús 

Todos: sepamos descubrirlo al escuchar su palabra y al recibir su Cuerpo y su Sangre. 

Lector: Por todos los niños que en este Tiempo de Pascua harán su Primera Comunión y   

Confirmación 

Todos: para que reconozcan en la Eucaristía a Jesús vivo, que los ama y acom-paña y en el    

sacramento de la confirmación un llamado a ser misioneros de la alegría. 

Lector: Por quienes anuncian la alegría de haber encontrado a Jesús 

Todos: para que encuentren, entre quienes los escuchan, corazones generosos que estén      

dispuestos a seguir al único Maestro que nos puede dar la vida eterna.  

Lector:  Por quienes se han quedado sin trabajo, y por todos los que viven la angustia          

económica 

Todos: para que seamos solidarios y se resuelvan las situaciones injustas de la sociedad. 

Lector: Por quienes nos hemos reunido hoy para celebrar la Eucaristía 

Todos:  para que en este Tiempo de Pascua el Espíritu Santo nos llene de su gozo.  

S./ Padre del cielo, que en este día has reunido a tu Iglesia, escucha nuestra oración y abre 

nuestros corazones para que entendamos las Escrituras y reconozcamos a tu Hijo al partir el 

pan. Él, que vive y reina, inmortal y glorioso, por los siglos de los siglos. Amén. 


